
ARTEFACTOS DE LOS NUEVOS 
SISTEMAS URBANOS 

Carlos Hernández Pezzi 

Desde una perspectiva cultural, el autor examina los comportamientos de 
la arquitectura en el medio ambiente como artefacto y como lenguaje. Para 
significar el desarraigo cultural o la arquitectura antiurbana, en términos 
análogos a una problemática medioambiental, se puede hablar de «ruido 
de la arquitectura» o de «contaminación de/lenguaje». 

Alguien sentenció que la arquitectura era música Arcadia campesina, recurrentes durante todo 
congelada, aunque nadie ha dicho nunca que la mú- del devenir del siglo de la revolución cientí-
sica sea arquitectura que se derrite. Sin embargo se 

ha omitido siempre lo más evidente: la arquitectura, 

aparte de unos pocos libros, es la única forma de his­

toria posible. En algunos casos ni siquiera se con­
serva la literatura y queda la arquitectura sola como 

testigo mudo pero elocuente: un edificio vale más 
que mil palabras porque es una imagen dura que 

dura. 

Guillermo Cabrera Infante. 

El libro de las ciudades. 

Campo y ciudad 

Durante el siglo que termina pesó la contra­
dicción entre la ciudad y el campo como una 
metáfora analógica de la ruptura de las condi­
ciones de la era de la industrialización con el 
entorno. Apenas hacia el final de siglo se 
creyó que esa contradicción alumbraba espe­
ranzas de un futuro tan romántico como el 
que habían puesto en pie los nostálgicos de la 

fica y técnica. El recurso a la melancolía de la 
precivilización artesana y la búsqueda de al­
ternativas al entorno urbano que se adivinaba 
agobiante y conflictivo ya era antiguo en la 
época de Ruskin y William Morris, pero ahora 
se antoja casi pintoresco. Los defensores de 
las otras vidas en la tierra están en minoría 
frente a una globalización avasalladora que 
los uniformiza en todos los territorios y cultu­
ras a la vez. 

Ni siquiera las grandes conflagraciones mun­
diales deslindaron ciudad y campo que eran 
objeto de conflicto o leyenda viva de una im­
posible poíesis del medio natural. La humani­
dad contemporánea ha sufrido en cualquier 
ecosistema o hábitat humano la derrota de sus 
expectativas de futuro sin mantener siquiera la 
esperanza de que, al menos, el campo -esa ilu­
sión teñida de melancolía de la vida en la na-
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turaleza- lo fuera como un recinto abierto 

pero reconocible. Si el término se aplicara tal 

como Jo entendía Fernando Parra en su Dic­

cionario de Ecología, como «condiciones na­

turales que inciden sobre una especie, y el lu­

gar mismo en que vive dicha especie», más 

tendrían que aclararse en nuestros días las 

condiciones en que se aplican las palabras 

«natural», «especie», «lugar», hasta compro­

bar la «incidencia» de un mundo en el que, a 

menudo con frecuencia , se confunden cre­

cientemente los términos del lenguaje en fun­

ción de una aceleración inhóspita y continua, 

que modifica todas las circunstancias de 

tiempo y de espacio, hasta convertirlas en epi­

Para distinguir cualidades o características del 

medio natural y el medio habitable ya no ca­

ben aquellas poderosas contradicciones que 

echaban en falta los ciudadanos escépticos de 

la revolución industrial. Hoy ya no existen lí­

mites entre lo virtual y lo real, entre el simula­

cro y el hecho, entre el artificio y la natura­

leza, porque la precariedad de Jo realmente 

existente hasta nuestros antepasados, la heren­

cia del planeta Tierra, -ésta sí entendida gene­

rosamente como hábitat en el más amplio sen­

tido de la palabra-, depende hoy más que 

nunca de la voluntad social de supervivencia 

de la especie humana. 

sodios efímeros, que casi son inmateriales El intercambio, la difusión, la pérdida de límites 

para poder hacerse reales. es una de las características culturales de un en-

La pugna entre naturaleza y artificio hace 

tiempo que fue ganada por este último. Quizá 

por disolución de las barreras formales de uno 

y otro, es decir, ganada por los dos artificios 

puestos en conflicto. Poco a poco, artificio es 

todo; y todo lo natural es artificioso en la me­

dida en que se cierra sobre sí mismo; se une en 

la mezcla indiscriminada de lo natural/artifi­

cial , porque los artilugios que mantienen la 

naturaleza son de origen tan humano como si 

hubieran sido creados en un laboratorio. El fe­

nómeno de ocupación de la tierra es tan impa­

rable como el lento deshielo de los bloques de 

hielo de la Antártida. El mundo controlado por 

los satélites tiene confines precisos y dentro de 

ellos el artificio de la naturaleza cada vez se 

representa más como un espacio residual de lo 

natural, transformado por lo artificial en apre­

tada carrera, superprotegido, mimado y ase­

diado por todo tipo de amenazas. 

tomo, en el que el análisis de los hechos es el de 

una percepción fenomenológica de sucesivas 

imágenes, muchas veces incorpóreas, de las que 

lo que se trasluce es una opacidad hendida por 

dudas y fragmentos, pero rehecha por la persis­

tencia de epifenómenos que, en su reiteración, 

devuelven imparables formalizaciones de pro­

cesos más inmateriales que físicos. Con fre­

cuencia, la repetición de acontecimientos aqui­

lata los perfiles de lo real, configurando medi­

das complejas de interacción y disolución de 

energías contrapuestas, que desde muchos ám­

bitos y disciplinas se quieren ver como el hábi­

tat humano por excelencia: el de la conforma­

ción global de un mundo de dudas en el que flu­

yen como escenarios distintos episodios de lo 

natural o lo artificial, a sabiendas de que repre­

sentan en conjunto el mismo artificio ilusorio 

en el que nos desenvolvemos a cambio de esta­

blecer nuevos modos de ciclos vitales y nuevas 

formas de génesis de los procesos de creación 
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de vida. El paisaje genético se construye de 

plasmas tan vivos como los del genoma hu­

mano convertidos por la ciencia en diagramas 

que «viven» en la inteligencia artificial. 

La realidad construida, esa macro masa de las 

ciudades en permanente crecimiento, es la 

cara visible de una tangibilidad siempre en pe­

ligro. En un artículo denominado «La muerte 

de la ciudad» el escritor y dramaturgo Jesús 

Ferrero alerta sobre la americanización de 

nuestro tiempo y nuestro espacio. Una adver­

tencia que resuena desde hace tiempo en otros 

ámbitos y voces de la cultura europea, aunque 

ahora se hace eco en la construcción de nues­

tro espacio colectivo. «Y con la americaniza­

ción llega su mundo y hasta su atmósfera: pro­

liferación de tierras de nadie, de zonas que pa­

recen impregnadas, hasta en su estética, de 

desarraigo y desolación. El mundo parecerá 

más desolado sin las calles. Y "la calle" de 

toda la vida está desapareciendo». 

Más adelante, en una reflexión de mayor al­

cance, Ferrero, más pesimista, añade: «Resu­

miendo un poco: no estamos en un momento 

de urbanización propiamente dicha; estamos 

en un momento de "suburbanización" y des­

trucción del tejido urbano y social. Y puede 

que la ciudad esté ya desapareciendo como 

unidad civil y territorial, en beneficio de esa 

"suburbanización" global y, al parecer, impa­

rable». Pero la desaparición es un mito, re­

suelto por los principios de la entropía, toda­

vía válidos en las redes y los cables, o sujetos 

por las teorías de las nuevas unidades de medi­

ción o creación de la energía. 

La suburbanización global supone la pérdida 

de límites entre campo y ciudad y, por ello la 

pérdida de identidad entre la ciudad como ente 

separado de su entorno, la indiferenciación es 

la muerte de la ciudad. La desaparición de la 

ciudad alimenta las preguntas sobre su crea­

ción a lo largo del tiempo. «El hombre no in­

ventó la ciudad, más bien la ciudad creó al 

hombre y sus costumbres», afirma el Premio 

Cervantes, Guillermo Cabrera Infante en el 

«Elogio de la ciudad». 

«Pero la ciudad ha sido destruida más de una 

vez por el hombre que creyó que la creó». La 

historia de las ciudades y de la humanidad es 

la de creaciones, destrucciones y reconstruc­

ciones, solapadas y contradictorias, en las que 

los hombres han sido genéricamente protago­

nistas. Tal vez sea por ello que la ciudad que 

conocemos se les atribuye tanto como la ar­

quitectura que la identifica, como parte de la 

historia posible. 

Cabrera Infante continúa explicando el signifi­

cado que tiene la palabra urbanidad, tan a me­

nudo contrapuesta a urbanismo: «Urbanidad 
viene originalmente de la palabra latina para 

la ciudad. La ciudad como la conocemos se 

originó posiblemente en el Asia entre el sexto 

y el primer milenio antes de Cristo ... » Hoy sa­

bemos que urbanidad no significa nada sin 
ecología. El medio ambiente sustituye al urba­

nismo como paradigma de futuro. 

El descubrimiento de una última lógica racio­

nal del ser humano, la ecología como entendi­

miento trascendente de un metabolismo plane­

tario, se ha desarrollado como ilusión de freno 

a la imparable fusión de los campos tangibles y 

los campos invisibles. Pero hoy sabemos que 

una ecología del límite es imposible como lo 

es una ontología de lo divino como unicidad 
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del ser al modo holístico de nuestros antepasa­

dos. La ciudad a la vez se crea y se destruye, 

pero al transformarse, lo hace en otra cosa. Un 
ámbito donde lo que ocurre sucede como fenó­

meno, se extiende como proceso y vive más 

como alegoría que como realidad tectónica­
mente verificable o experimentable a la ma­

nera tradicional. Arquitectura como alrededor, 

construcción como indefinición, espacio como 

variable multidimensional del tiempo: tales 
son los indefinidos contornos para evaluar un 

espacio dinámico de transgresiones y dudas. 

La acumulación de sucesos construye la ciu­

dad indiferente entre el campo y la naturaleza, 
en la que la arquitectura no crece u ordena, 
sino participa de una pulsión de penetración a 
través de los espejos buscando otros mundos, 

en los que prima el caos de las palabras, el 

deslenguaje. Lo que Millás ha denominado el 
desorden alfabético. 

La indiferencia 

En un breve plazo, se ha pasado del elogio de 

la periferia en relación con la centralidad, - ha­
blando de polos que dialogan entre sí con 

energías fecundas tal vez por descubrir y vi­
sualizar-, a la realidad magmática de la pér­
dida de posiciones y orientaciones respecto de 
centralidad alguna. La indiferencia física entre 

el campo y la ciudad es el territorio informe, 
ocupado por todas partes. Es la falta de otra 
perspectiva de hábitat que no sea la del hábitat 
urbano, es la estadística que sitúa un 80% de 
ciudadanos en ciudades de más de 10.000 ha­
bitantes en Europa, a la vez que las ciudades 
pequeñas se transforman en barrios de aglo­
meraciones urbanas sin principio ni fin. 

Indiferencia indiferente a la forma, al sitio, a 

las relaciones de producción y los equilibrios 
ambientales, sí. Pero indiferencia también a 

las leyes impuestas por antiguas geometrías 

que ya no sirven a ese propósito magmático de 
convivir soldados -o plegados- a los procesos 

vertiginosos que adquieren rango de realidad a 

través de las tecnologías de la información. La 

arquitectura ligada al entorno es un fenómeno 

que explica poderosos mundos de relaciones 
entre nuevas percepciones del globo, que ya 

no tienen que ver con los mundos clásicos, o 
la utopía moderna, sino con la constatación de 

que el mundo se reproduce en una genética de 
mutaciones que, en sí mismas, son las razones 

de fuerza que configuran sitios fluidos y paisa­

jes efímeros, como torrentes de información 
para construir mundos a la carta. 

Igual que la familia, el sexo, el tamaño o el co­

lor pueden elegirse a la escala de la especie, el 
lugar, el clima, el escenario y la movilidad 

pueden escogerse en gamas tan antinaturales 
como ecológicas en la medida en que cumplan 
diversos requisitos en relación con un mundo 

circundante que intenta blindarse o protegerse 
frente a los entornos de mayor escala, aunque 

se sepa, como bien dice el filósofo alemán Pe­
ter Sloterdijk, que todos estamos navegando 
«en el mismo barco». 

Y eso porque la misma metáfora de las islas o 
el archipiélago atribuye a la naturaleza una 
condición marina que ahogaría o suplantaría 
la flora y fauna terrestres, para acomodarla a 
ese medio fluido y amoldable que es el agua. 
Lo mismo sucede con el aire. La ilusión de 
una bóveda planetaria en la que transcurre la 
vida de las telecomunicaciones alimenta el 
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imaginario contemporáneo con la idea de que 

los flujos son el espacio natural donde el hom­

bre vive su aventura navegadora. Medios ina­

barcables, fluidos, ilimitados ... que necesitan 

grandes energías o redes para ser transitados 

fuera del espacio gravitatorio que señalan con­

vencionalmente las formas antiguas de la na­

turaleza de la envoltura sólida de la tierra, 

aquellas que requieren del espacio transitable 

en planos de formas y seres que buscan la luz 

a través de una relación ortogonal con el me­

dio, que en los otros fluidos líquidos o atmos­

féricos, se puede llegar a perder. Hasta las em­

presas de telecomunicación necesitan asirse al 

latín terra para dejar -siquiera- algún cabo 

atado a la idea de un planeta totalmente tran­

sitable o globalmente eludible de cualquier 

vínculo con la gravedad que se supone a los 

objetos con forma y textura material. 

Silencio y ruido 

La diferencia entre naturaleza y el hábitat ur­

bano es el ruido. El campo es el escenario del 

silencio de la naturaleza, un silencio de hechos 

y no de fenómenos, de lenguajes codificados y 

no de percepciones en movimiento. El campo, 

entendido como el artificio natural, es un lugar 
donde la imaginación puede poner en tierra el 

silencio que busca en el agua o en el aire, la 

limpieza acústica que echa en falta en la ciu­

dad, donde el griterío urbano no deja ver el há­

bitat urbano donde lo hay. 

Sostiene Castilla del Pino que «todo acto de 

conducta es un acto de habla y que la secuen­

cia de actos de conducta compone el dis­

curso>>. Un sentido es en el que se podría en­

tender que el discurso urbano contradice «la 

primacía del uso sobre el significado>> de las 

expresiones lingüísticas que Javier Muguerza 

sitúa en las Philosophische Untersuchungen 

como culminación del trabajo acerca del 

«juego del lenguaje>>. 

De forma que en la ciudad el juego del len­

guaje alcanzaría la algarabía y en lo que que­

remos ver como campo, vacío, o arrabal de la 

conurbación, estaría el silencio impotente de 

la gravedad de los ecos naturales, de la vida de 

los ecosistemas menos artificiales de la tierra. 

El campo tendría sus límites en el artificio so­

noro de la ciudad que transgrede los límites 

aéreos a través de la contaminación acústica 

que perturba las relaciones de fuerza de los es­

pacios urbanos. 

El ruido identifica a la ciudad. El ruido como 

alteración, como sonido inarticulado, como al­

boroto o desorden de las cosas, del entorno y 

del lenguaje. La arquitectura, como única 

forma de historia posible, -en las palabras de 

Cabrera Infante como única posibilidad de 

forma histórica para identificar el hecho cons­

truido-, la edilicia de la ciudad, pierden peso 

para hacerse caja de resonancia del ruido at­

mosférico que se hace denso y opulento de re­

des y mensajes. La arquitectura desposeída de 
la función de certeza histórica alcanza una di­

mensión perceptiva que la transparenta con su 

medio, en la medida en que protagoniza enton­

ces una función sonora, acústica, a cuyo través 

se pueden percibir los fenómenos sin necesi­

dad de que estén encerrados en volúmenes grá­

vidos. El ambiente del artificio urbano se pro­

duce porque esta forma de historia posible que 

se encuentra en la arquitectura que hemos co­

nocido también se desvanece en lo físico. 
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En el resto de los componentes espaciales, 
apenas se tienen en pie algunas diferencias en­
tre los hechos, las formas o los procesos cons­
truidos y sus correlativos paradigmas ambien­
tales. La misma desaparición de la arquitec­
tura se reclama como parte de esa naturaleza 
de ficción en la que son los colores, los velos, 
lo informe, lo que resulta de las tensiones. Lo 
que emerge de las asincronías o lo que destaca 
por su desafinación, es el modelo emergente 
de una movilidad casi asincrónica. La pérdida 
del estatismo, de la sincronía de los hechos ar­
quitectónicos, caracteriza el discurso del juego 
del lenguaje en el medio ambiente urbano. 

El ruido es de la ciudad un componente bá­
sico, una sordina permanente de los conflictos 
y los actos humanos, que en el artificio natural 
del medio urbano se pierde, porque el campo 
sólo resuena en la ciudad, -lo mismo que la 
naturaleza-, sólo se oye en su simulacro artifi­
cial, como respuesta a una ausencia. La arqui­
tectura del paisaje humano es en las ciudades 
una jerarquía de entrelazamiento, de interac­
ción de los seres vivos con sistemas de meta­
bolismo, por esencia antinaturales, o mejor, 
legítimamente artificiales. 

El mundo acosado de los ecosistemas vivos se 
intercambia constantemente en el aire hacia 
los campos gravitatorios y electrónicos de las 
telecomunicaciones que integran una bóveda 
de cobertura sin barreras físicas ni acústicas, 
tejiendo una red de indiferencia sobre los es­
pacios antes desconectados. El metabolismo 
inducido por esa bóveda no se contiene en su 
propio espacio, sino que se produce y articula 
sobre redes locales y sistemas ambientales que 
se construyen y articulan desde una ciudad sin 

territorio, deslocalizada e interminable. Por 
eso resultaba tentador hasta hace poco, com­
parar la ciudad con un cuerpo, con un ser vivo. 
Por eso resulta hoy tan desalentador reconocer 
que los mecanismos de regeneración de la 
vida son, en la ciudad, mucho más caros y 
despilfarradores de lo que los son en ningún 
otro medio. La responsabilidad de la arquitec­
tura se pone en crisis con la misma noción de 
juego que la de la pérdida de primacía del uso 
a favor de la del lenguaje, a la manera witt­
gensteniana. 

Sin embargo, la conceptualización de la arqui­
tectura como ecológica, biológica, bioclimá­
tica, inteligente, justa, o sostenible, contiene 
todos los elementos de una contradicción. 
Hasta cuanto y cuando conocemos, la arqui­
tectura ha sido un litigio entre naturaleza y 
cultura o entre vida y artificio. Ahora, la ar­
quitectura parece vivir en el artificio o, tal vez 
el artificio de la arquitectura se descompone 
en otras vidas que no sustentan sino razones 
parciales de ecología albergadas por paredes 
menos sustentantes o !imitadoras que esponjo­
sas y permeables. O tal es el mito. Porque fun­
dir arquitecturas en paramentos con tapices 
verdes o acristalamientos con el color cam­
biante del cielo, o conseguir espejos de los ce­
rramientos en las láminas de agua, con ser es­
téticamente elocuente en cuanto a grados de 
exquisitez de la belleza, no supone grandes 
cambios en esa fenomenología de las percep­
ciones cambiantes en las que los ciudadanos 
están perdidos en la ciudad. Es más, si el ac­
ceso a esas arquitecturas está restringido, vigi­
lado o dificultado por barreras físicas o socia­
les, las ofertas artísticas del artificio del paisaje 
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que se quieren contemplar, no facilitan su dis­

frute público salvo a algunos privilegiados. 

El uso selectivo es una característica del pai­

saje urbano donde confluyen las tensiones de 
lo brutal, lo bello y lo siniestro. Es decir, la 

apropiación del medio ambiente urbano se pa­

rece a la antigua naturaleza desordenada en 
que es una selva para los más fuertes, lo que 
no quita mérito a los hallazgos expresivos de 

los elementos arquitectónicos puestos en los 
juegos del lenguaje, pero reduce muy poten­

cialmente los valores adquiridos por apropia­

ción de la experiencia adquirida por el uso. 

Otra vez la primacía del lenguaje sobre el uso. 

La misma noción de uso -que podría tener en 
la ecología una razón moral de argumentación 

ética- pierde valor en función de la movilidad 

del aumento de la entropía en el entorno del 

sistema. Son estructuras disipativas que nece­
sitan constantes aportes de energía, materiales 

e información que metabolizan y transforman 

para producir bienes y servicios de todo tipo» 
(«La ciudad como ecosistema»). Mientras la 

metáfora del sistema dinámico viene bien a 
los analistas de la ciudad a la vista de la analo­

gía de «las mil mesetas» de Deleuze y Guat­
tari, provoca ampollas en los analistas, desde 

el punto de vista botánico o biológico. Porque 

la ciudad parece el sitio donde muere lo vivo, 
sea vegetal o animal, el metabolismo más caro 
y bárbaro de cualquier alojamiento humano, si 

por tal entendemos las funciones vitales asig­
nadas al «Organismo» metropolitano. 

Un corolario casi inmediato es que las ciuda-

del lenguaje. Y esto a pesar de la afirmación de des más parecidas a un ecosistema equilibrado 
José L. Ramírez González con relación al si- son las pequeñas y medias, en la medida que 77 

lencio de que «aunque gramaticalmente se ex­
prese con un sustantivo, el silencio no es un 
ente sino una acción» (Véase «El Silencio»). 
La acción del silencio es una acción de equili­
brio, de restablecimiento de un tipo de orden 
en el que el fraseo, como en la música, requiere 
de pausas, de cambios de escala, de transferen­
cias instrumentales, de vacíos y llenos que el 
sonido o su falta -esta vez sí como una sustan­
cia matérica que se desliza en el aire-. 

La ciudad como ecosistema 

«Desde un punto de vista epistemológico» 
-dice Vicen<; Sureda i Obrador- «las ciudades 
conforman hoy sistemas dinámicos complejos 
que permanecen en estado de no equilibrio y 
que se autoorganizan y desarrollan a expensas 

éstas producen una metabolización más sose­
gada de los aportes de energía y despilfarran 
menos a costa del aumento de la entropía en el 
entorno del sistema urbano. Hasta el umbral 
de «no equilibrio» en el que frágilmente se 
mantienen. Éste es el punto en el que se pro­
duce el desarrollo sostenible, la única vía de 
frágil esperanza para la arquitectura de la his­
toria futura. Una arquitectura menos dura que 
dura menos y así cumple mejor con principios 
de menor vertido de residuos en el conjunto 

del sistema y su entorno de periferias desorde­
nadas. Una arquitectura que suena menos, 
porque transmite silencio, pausas o sosiego, o 
quizá una que suena más si su estruendo so­
noro está equilibrado en el entorno, mediante 
los recursos propios de la generación del pai­
saje artificial que es, entiéndase así, el paisaje 
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natural en la gran ciudad. Por muy preservado 

que esté de contaminación, acosos e influen­

cias perversas de los sistemas de producción y 

consumo, o de la ocupación indiscriminada de 
los espacios de ocio, transporte o cultura que, 

a su vez producen nuevas formas de acciones 
negativas en los entornos más cualificados, se 
trata de un artificio construido por la huma­

nidad. 

La réplica de los espacios fundacionales, o de 
los patrimonios botánicos o faunísticos en los 

entornos urbanos, es una aproximación a una 
pérdida de realidad, pero es también una apro­
ximación a una realidad nueva: La naturaleza 

de la ciudad se recrea en los vacíos urbanos, 
en las estrategias de movilidad, en la accesibi­
lidad a los sitios y en la aportación de arqui­

tecturas comprometidas contra el derroche lin-

de problemas de segregación, degradación y 

ruina de la convivencia que convierten a sus 

habitantes en seres desarraigados de la vida 
comunitaria, aislados en guettos muchas veces 

infranqueables. 

Si consideramos, flanqueando por los bordes 

la analogía termodinámica, que la ciudad no 
es un ecosistema y la incluimos en un simple 
espacio que alberga otros es porque las funcio­

nes metabólicas generan a su vez otros siste­

mas disipativos de influencias interminables 
sobre la vida de los seres humanos. La analo­
gía del recipiente se puede hacer porque el ur­
bano es un territorio de producción y consumo 
de materías, energías y basuras de una magni­
tud hasta hoy desconocida. Un auténtico me­

canismo fabril, muy automatizado en el que se 
producen importantes efectos sobre la salud 

güístico y comunicacional. Pues aunque mu- humana y en el que muchos riesgos se multi­

chos arquitectos no lo saben, la pérdida de plican por factores de acumulación que inci-
percepción, la fatiga por la sobrecarga de 
mensajes, la falta de arraigo y de cuidado de 

los espacios públicos, la carencia de fluidez 
entre territorios cercanos o alejados y, en defi­

nitiva, la falta de espacio verde cualificado por 
una vegetación adecuada, zonas húmedas y 
espacios abiertos, añade tal stress a la vida de 
la ciudad que su propio «sistema» inmunoló­
gico, al degradarse, enferma a mucha pobla­
ción e infecta todos los sistemas de biodiversi­

dad humana con consecuencias irreversibles. 

Un ejemplo paradigmático es el del conjunto 
de estudios que se llevan a cabo sobre barrios 
desfavorecidos y grupos vulnerables. Resulta 
que las arquitecturas de realojo y de promo­
ción pública, especialmente las de los años se­
tenta y ochenta, a la postre crean tal avalancha 

den en otros entornos a veces muy alejados. 
Eso sin contar los efectos de posibles catástro­

fes extraordinarias, que pueden ser quizá fac­
tores de peligro potencial, pero que han de 
conjurarse la mayoría de las veces desde la 
planificación física, ambiental y arquitectó­
nica para minimizar sus daños. 

Por otro lado, desde la esfera ambiental de los 

escenarios urbanos característicos, el procedi­
miento ciudadano de emisión de ruido acús­
tico, psicológico y ambientalmente degradable 
es tan complejo que hoy más que nunca apa­
rece como una de las causas principales de in­
satisfacción de los habitantes de las aglomera­
ciones, junto con la contaminación y el tráfico, 
los otros dos grandes procesos que atañen a la 
complejidad de las urbes modernas o a su cali-
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dad de vida. La ciudad se construye de ele­

mentos de lenguaje, tan contaminantes y des­

pilfarradores como los demás. Elementos de 

lenguaje infográfico, -no sólo de papel o lu­

minosos vive la ciudad-. Pero también, a su 

pesar, la contaminación visual es causa pri­

mordial de degradación de entornos urbanos. 

Aspectos antes no tenidos en cuenta, como la 

señalización, las cartelería, los omnipresentes 

anuncios de todo tipo y los emblemas urbanos 

edificados como hitos tienen mucha responsa­

bilidad en la decadencia de espacios poliva­

lentes antes reconocidos por su calidad am­

biental. 

La arquitectura como objeto 
del medio vivo o del inerte 

Una arquitectura que se reclamara medioam­

bientalmente respetuosa con su entorno ha­

bría, en primer lugar, de saber reconocerlo, 

distinguiendo entre la posibilidad de igno­

rarlo, regenerarlo o crearlo. Muchas arquitec­

turas no reconocen esa necesidad porque son 

emblemas o carteles de ellas mismas y se con­

vierten en factores de señalización tan inertes 

como inútiles. Objetos de lenguajes cultivados 

u horteras, pero elementos de ese juego en el 

que el valor principal es el comunicacional, 

con independencia de que comunique valores 

ambientalmente defendibles o de los valores 

arquitectónicos con que lo haga. Objetos que 

se ven en la necesidad de brillar en cualquier 

entorno. O de crearlo recurriendo a lenguajes 

de otros lugares o réplicas de otros lugares 

trasladados de sitio. O los elogiados cambios 

de escala o de destino del mismo objeto for­

mal, justificados por la forma de marca de los 

objetos Koolhaas, MDRV o Calatrava, sin me­

noscabo del valor plástico de propuestas que 

van más allá de la arquitectura para conver­

tirse en poderosos amplificadores de un espa­

cio tecnológico de consumo, atracción y re­

clamo en el ensordecedor panorama de formas 

pueriles o sofisticadas en las que se ha trans­

formado la ciudad que conocemos. 

La arquitectura de un medio urbano innovado 

por la preocupación ambiental tal vez debería 

partir de supuestos en los que la primacía asu­

mida de lenguajes sobre usos tuviera al menos 

una jerarquía de subordinación moral, deonto­

lógica y estética de los medios vivos sobre los 

inertes. Una arquitectura plástica, quizá, por­

que habría de responder a las llamadas cada 

vez más audibles de los ciudadanos sobre la 

necesidad de contaminarse con formas artísti­

cas y rechazar las indiferenciadas formas de lo 

rutinario pero, simultáneamente, impregnar 

otros valores de lo frágil, lo transparente, lo 

fugaz o lo instantáneo si ayudan a recrear con­

vivencias de los ciudadanos con medios vivos 

que incluyen a la especie humana, pero se ali­

mentan también de otros elementos de tipo 

biológico en los que muchas funciones de me­

jora ambiental pueden ser inducidas o multi­

plicadas a favor de reequilibrios sostenibles en 

el tiempo. 

Tal vez deberíamos mostrar los arquitectos 

que este siglo no ha pasado en vano, ofre­

ciendo fórmulas de regeneración de tejidos de­

gradados, mediante intervenciones de fina ci­

rugía que contrarrestaran las brutales renova­

ciones que se han aplicado durante años a 

barrios existentes, suburbios de nueva crea­

ción. Las revistas españolas de arquitectura y 
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por supuesto las ciudades, están llenas de la falta de esa cultura de intercambio con la 

ejemplos de edificaciones y conjuntos que no comunidad humana y su entorno ambiental en 
intercambian nada con su medio, que no se re- el que los límites han de traspasarse para esta­
lacionan con ningún paisaje, que no tienen en- blecer nuevas formas de relación aunque sea 

tornos vivos, que carecen de otra cosa alrede- en casas de pisos entre medianerías. 

dor que no sean paisajes inertes. La casa 
opaca, fortaleza hermética y claustro endogá­
mico que es el modelo más prototípico de vi­
vienda unifamiliar «el síndrome de La Casa de 
Bernarda Alba» de altos muros hostil al exte­
rior y dura al interior constituye la mayoría de 

los ejemplos de mejor arquitectura de vivienda 
aislada. Los bloques torres o pantallas de vi­
vienda social o pública abanderan los mejores 
proyectos de vivienda colectiva en altura. Los 

bloques adosados en conjuntos de vivienda 
unifamiliar evocan bien a las claras su ascen­
dente entre la clase media. Pero la caracterís­
tica más común a todo ellos es que el espacio 
exterior no existe. Que no hay permeabilidad 
o interacción con posibles entornos. Que no 
resisten una fotografía más que insertos en su 
propio límite, porque fuera de muros, jardines 
de acceso o patios de fachada obligatoria, el 
paisaje armónico de un entorno urbano cualifi­
cado, simplemente no existe. 

Los seres vivos en el espacio 
arquitectónico 

La perversión de esa forma de entender la ar­
quitectura tan aislada de su propia circunstan­
cia no es cuestión solo de carencias culturales 
o de la persistente manía arboricida y contra 
las láminas de agua, que caracteriza hasta hoy 
a ediles y ciudadanos españoles, ni proviene 
tanto como pueda creerse de carencias presu­
puestarias o necesidades perentorias, sino de 

El enfásis en resolver los problemas de VI­

vienda «a secas» y hacerlo secamente, sin 
sombras, veredas, humedales o arboledas en 
los alrededores constituye todavía una imagen 

de marca de nuestros proyectos, por proble­
mas que a veces no dependen sólo de ellos. 
Sin embargo, otras veces comprobamos cómo 

proyectos de indudable calidad se convierten 
en recipientes aislados, que resuenan o susu­
rran sólo hacia dentro, menospreciando cual­
quier intento de diálogo. Este problema afecta 
incluso a los catálogos de la Bienal de Arqui­
tectura Española. Fuera de los recintos, esa ar­

quitectura de recipientes está aislada en eria­
les, cercada, amurallada o encerrada por calles 

sin vegetación. 

El catálogo de dificultades para lograr la 
transpiración de las arquitecturas con los en­

tomos -que tiene su reciprocidad en las ciuda­
des pequeñas y medias que se aíslan o retro­
traen de su territorio circundante- sería una de 
las primeras medidas para establecer un nuevo 
sistema de relaciones con el medio ambiente, 
sin necesidad de recurrir a etiquetas ecológi­
cas, que por lo que se ve no aportan innova­
ción, ni valores ambientales añadidos dónde 
más falta hace, esto es, en el espacio de transi­
ción en el que operan las variables más sensi­
bles a los indicadores ambientales. La arqui­
tectura que además emite ruidos inaudibles o 
señales de cacofónica lectura invierte los pará­
metros saludables por otros nocivos de mayor 
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amplitud sonora y contamina más aún, lle­

nando de fatiga el medio ambiente urbano de 
los entornos más vulnerables. 

Una rápida mirada de los arquitectos sobre las 
aspiraciones de los usuarios sobre sus aloja­

mientos enseñaría, probablemente, un pano­
rama poco halagüeño de rejas, inflexibilidad y 
materiales estancos en estancias compactas. 
Pero es que no hay ejemplos dónde mirar. En 

tanto unas arquitecturas se miran hacia dentro 
como si miraran al centro de la tierra, las otras 

desconocen en su diseño las ventajas de apli­
car al alojamiento las ventajas de las nuevas 

tecnologías ambientales y de las facilidades de 
las nuevas tecnologías aplicadas a la construc­
ción innovadora de los espacios de transición. 

El reciclaje de aguas grises y la recogida de 
agua de lluvia, la reutilización de basura orgá-

croclimas en altas temperaturas, la selección 

de pavimentos terrizos y otras muchas cosas 

suenan raro todavía a arquitectos por otro lado 
seducidos y familiarizados con el titanio, el 
acero cortén, los muros de hormigón, los pa­

neles de aluminio y las soluciones de instala­
ciones tradicionalmente contaminantes o am­

bientalmente despilfarradoras. 

Arquitectura húmeda frente a seca 
arquitectura 

Tal vez éste de la humedad frente a la aridez 
sea el reto ambiental de esa hipótesis de unas 

ciudades ambiental y humanamente más sos­
tenibles. Probablemente un reproche cultural 
que lanzan desde su atípica belleza algunas 

obras de Ábalos y Herreros que no han renun­
ciado a conseguir de los artilugios arquitectó-

nica, el uso de energía solar y fotovoltaica, los nicos proclamas culturales en las que los len­
tapices vegetales, los paramentos porosos, la guajes van más allá del juego de las formas y 
utilización de aerogeneradores, la arquitectura 
transpirable, el confort climático y la utiliza­
ción y prescripción de materiales con alto 
grado de eficiencia energética se tratan en 
nuestro país como si fueran curiosidades sólo 
para ingenieros y expertos ecologistas. 

La sombra y el sol son todavía grandes desco­
nocidos en los proyectos arquitectónicos. A 
pesar de los elogios de Tusquets y Tanizaki 
sobre las umbrías, los espacios velados o difu­
sos, la introducción de humedad mediante 
fuentes o acequias, los paramentos que aíslan 
y desprenden calor, los patios, la madera, los 
suelos porosos, las cubiertas vegetales, los sis­
temas eficientes de iluminación mediante 
energías alternativas, la recogida de basuras 
por circuitos neumáticos, la creación de mi-

se aproximan silenciosamente a la belleza de 
las cosas que trascienden la utilidad arquitec­
tónica. Pues, aun caracterizándose por un re­
punte estético demasiado evidente, guardan 
un compromiso con la ética de la ecología 
apoyada en técnicas vanguardistas de enten­
der el patrimonio verde o de inventarlo. Y no 
sólo se trata de depuradoras como la de Val­
demingómez u otras, sino de nuevas miradas 

sobre los lugares que recuerden que el artifi­
cio de crear va más allá del ruido de los mani­

fiestos vanguardistas o de los colectivos artís­
ticos. 

Y es que existen en el silencio y limpieza len­
guajes vigorosos y nuevos recursos formales 
conjugables con nuevas tecnologías aplicadas 
a los viejos problemas. 
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La biodiversidad arquitectónica 
en la era de la red 

Y es que la biodiversidad humana es un ele­

mento a defender tan importante como la bio­

diversidad de las especies y en el sitio donde 
más en riesgo se pone es en la ciudad, en la 

biodiversidad de nuevas arquitecturas rebeldes 
con los apriorismos conocidos hasta ahora. 

Porque es en la ciudad donde se libran las ba­

tallas por la herencia de nuestro planeta. Una 
herencia que se entiende un poco más gene­

rosa que la de nuestros abuelos. Ahora se trata 

no tanto de que algunos reciban los frutos de 
sus antecesores sino, más bien, que todos no 
se llenen para siempre de los desechos. 

Quien crea que este último no es un problema 
arquitectónico, por aquello de que la arquitec­

tura ya no tiene como pretensión ofrecer alter­
nativas para «Salvar» o «configurar» el mundo, 

no hace falta que recuerde las deudas que el es­
tilo internacional y las perversiones del movi­

miento moderno han dejado como secuelas, 
sino simplemente pensar que de la construc­

ción y sus residuos depende más del cuarenta 
por ciento de la contaminación mundial y de la 
pérdida de recursos naturales de primera 

magnitud. 

Si este no es además un problema cultural 

central de la arquitectura de las ciudades es 
porque quizá todavía no estamos acostumbra­
dos a oír el silencio del planeta azul y porque 
las fantasías artísticas atronan nuestro mundo 
subliminal, sin dejar espacio a otros recursos 
vitales. Esos métodos disciplinares pasan por 
cambiar concepciones caducas sobre urba­
nismo y arquitectura -todavía reclamadas hoy 
como contrapuestas a los retos ambientales-

cuando, a la vez, ciudades como Sidney aco­

meten con los Juegos Olímpicos del pasado 

verano los desafíos de reducir, reciclar y reuti­
lizar, los edificios, materiales, desechos y ver­

tidos ocasionados por el propio aconteci­

miento. 

La red, las redes, las bóvedas de navegación 

tecnológica ofrecen cada día nuevas enseñan­

zas de cómo acometer los problemas de grave­
dad e ingravidez, del proyecto de formas in­

formes y formas complejas, de vidas reales y 

virtuales en medio del acoso del ruido, de nue­

vos horizontes en la geometría de lo fluido y 
nuevas tectónicas denodadamente poéticas e 
inmaterialmente tangibles, como para ofrecer 
nuevas alternativas de intercambio dentro del 

artificio de la naturaleza transformada que es 
nuestra obligación profesional mantener y 

mejorar. 

Las esperanzas de que el desarraigo cultural 
de arquitectura y ambiente, producto de la 

falta de compromiso de la arquitectura con la 

ciudad y de la ciudad con el medio que la so­
porta, ofrezcan cada vez más casos de buenas 
prácticas y de mutua cooperación con las ex­

periencias de los países en vías de desarrollo 
todavía no han tenido el debate cultural que se 
merecen. En tanto no pasen de ser más que ob­
jeto de curiosidad, las técnicas sostenibles de 
proyectar el futuro de los alojamientos y bus­

car las bellezas de lo entornos, respetando el 
paisaje y recursos del lugar, -ahí están el Ce­
menterio de Igualada o el Jardín Botánico de 
Barcelona, el Parque de S. Domingo de Bona­
val o las experiencias de rehabilitación en 
Santiago, la regeneración de barrios en Ma­
drid, Oviedo o Sevilla, etc.- las experiencias 
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de viviendas responsables con sus habitantes, 

con el medio ambiente, o las calladas políticas 

de las ciudades pequeñas y medianas para in­
terrelacionarse equilibradamente con sus terri­

torios serán excepciones pintorescas para la 
mayoría de los consumidores de arquitectura 

de consumo, cartel y comunicación. 

tura tectónica en la que otras variables ad­

quieran peso en relación con los problemas de 
la belleza y de la forma. Variables ecológicas 

inseparables de otras variables culturales, 
pero que también son consustanciales a la ca­

lidad de vida de los habitantes de las ciudades 
y cada vez más estrecharán sus lazos funda-

mentando las alternativas de conservar un me­

Se trata de que artilugios y tinglados arquitec- dio vivo en las grandes aglomeraciones hu-
tónicos vayan dejando paso a una nueva cul- manas. 
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